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(('annatbis s:^tiva^,

hoi• JOti7^: JIAk[A HIIA^LIIF,^ in;cni^^ro Jofe
ilc ht ti^rciún Agconi^iuic^, ^Lu `l'cruoL (1).

h;I cáiianlo pertenece a la familia de las Urticáceas, tribu
de I^cs Cannabíoeas.

Ori^^^ra -Es uri{;inario de Persia; fu^ cultivado I^or los chi-
q os, judíos, á rabes, krieáos y romanos, siendo estos ítltimos
los q^ic I^^ dieron a cunoccr en Esp^cña.

^on muy rcnombrados los cái^amos de Balagucr y demás
co^cchad^^s en l^is orillas del Se^re, que puedc^n competir con
los dc 13olonia. "1'a;nbiúi^ son apreciadns los dc Castellón, Ca-
latayud, C^ranada, V^ilcncia, :llurcia, '1'cruel, ,^Ibacrte y otros.

1;^ preciso distin^uir el cáñamo que pertenece a la especie
Cawt^Ybis salir^z dc las dem^is materias textiles, todas exóticas,
que ^e han introducido en el comercio hace anos con cl I171s-
mo nombrc ^;^cní`rico, a causa dc la mayor o meoor senlejan-
za que tien^n con el v^rdadero c^iñamo.

r:ar^l^^'^,^es bo/^z^licos.-I^:I c^íñamo es planta anual, tiene
raír lusiforme, tibrosa y blanca. EI tallo lle^a hasta dos me-
tros de altura, derecho, rí ĥ ido, sencillo o ramoso, pubescente
y áspero.

Las hoj,ts, opucstas y dc pezón. se hallan divididas e q cin-
eo o siete (oliolas la^^croladas, deutadas y a^^udas.

Sus (l^^res se dividen en /Iores ^n,z ĉ /zos y fln^cs hc^ntbr.rs: son
las primeras de color herb^iceo; e<tán r^unidas cn racimos
pcndientea .^e los sobacos de las hojas, en tanto que las hem-
bras son casi sesiles, a^ilares y poco ap^u^entes. Los labrado-

(I) J:csiimcn, hecho por cl S. da F. :A., ^lc un follcto puhlicndo por cl
autor y distribiúdo pur cl Coi^scjo p:ocincial dc l^omc^ito de 1^crucl.
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res suelen dar equivocadamente el nombre de macho al cá-
ñamo que lleva las semillas y de cá^amo hembra al conjun-
to de los pies estériles, que sólo dan flores machos.

EI Iruto (^z^z.r^nó^r^ está cubierto, en u q priucipio, por una
bráctea y por el peri^onio, de forma de copa; pero en la madu-
rez. cae, abandonando ambas cubiertas. Los cafiamones tiene q
una lon^itud de 3 a 5 milímetros y un grueso dc z milíme-
tros, y son de f^^rma ovalada, alf;o aplastados en la parte pos-
terior, y est<í q provistos e q los dos bordes de una quilla blan-
quecina poco manifiesta. La cáscara del fruto es del^ada,
dura y quebradiza, de color pardo verdoso o pardo ^ris, lisa
en el ext^rior y tinamente reticulada de un color más claro, y
de color pardo oliva en el interior. L:I fruto se abre en la ger-
minación a lo lar^o de los dos bordes. La semilla consta de
radícula y cotiledones, llenando casi completamente el fruto,
y est^í íuertemente soldada con éste en la parte superior. E1
embrión, blanco. rico en aceite, está encorvado, afectando la
forma de ^ancho; y Ía radícula, redondeada, casi tan larga
como los d^^s cotiled^nes, es, a ioual que éstos, ^rues<r y car-
nosa, y está situacla juuto a ellos, con la punta diri^^id^r hacia
el exLremo apuntado del Iruto. La película exterior dc la se-
mil^a rodca la radí^ula, y ptnetra entre í:sta y la parte dorsal
del cotiledón más próxímo. El sabor es dulzaino, oleoso y
<tl^n mucilaf;inoso.

Composicióu media del tallo del cáñamo, en roo partes, se-
gún K^tne:

Carbouo, i9^91i oxí^eno, q^3,7z; hidrógeno, ^,o.l; nitró^e-
no, i,7-}; ácido carbónico, r,,}3; ácido sullúrico, 0,03; cícado
i^osfórico, o,r5; cioro. 0,07; cal, r,yo; ma^nesia, o,zz; potasa,
0,3^; sosa, 0,03; sílice, 0,30; hierro y alúmina, o,oa. To-
tal, too.

En roo partes de semilla ha encontrado Gucimard la si-
guiente composición:

Ac:ido losfórico, i},c)6;.cal, 26,6}; potasa, zr,6 ĵ ; sí:ice, r},ol;
magnesia, r; pcróxido de hierro, 0,7,; sosa, o,6G; yeso; o,i^;
sal común, o,oy. "1'otal, roo.

Varie.l.z^ic^s. -- Las principalmente cultivadas en 1?uropa
son, además del aiziznzo comiirr, anteriormente dzscrito, las si-
guientes:

Cáia^rno del'Piacnor:le (Carrtaabis s^tiv^7 l:.tcelsio^), conocido
tambi^ q por cífiztrio ^e l3ulorti^, c^iriamn a'e Auccna,z, c^íñ:zt^ao
gi,^an[csco y c^íia.amo de Ca^-i^zarinla, y se distin^;ue del cár^amo
común por la mayor altura que alcanzan sus tallos. Esta va-
ríedad de^enera I^ícilmente, y, por lo tanto, conviene reno-
varla con bastante frecuencia, cada dos años ^cneralmente.

Cífzarno Anj^^u, variedad muy estimada, producida por el
cultivo del cár^amo del Piamc^nte en la cuenca del Loira, en
dcndc el terreno Iz es especialmente favorable.

Cáñ znio de la Clairza, o czíñxmo ^igarrte, variedad tardía, cu-
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yos tallc,s alcanzan una altura de más cuatro metros: necesita
un clima meridional.

C^iii_znro tte lx l^t_iia, corresponde al C.z^tit:zhis indicx j•I^rrnr/^/a.^
Lana., y se considera como una «variedad fisioló^ic^w produ-
cida por el cultivo, en los tról^icos priucipalrnente, de la espe-
cie C^cnu^r(^is s.zli^^z L. Contienc^ una sustancia nar^ótica, a la
cual ^e drbe la aplicación, en medicin.r, de las sumid:rdes ilori-
das, conocidas con el q ombrc de lr.^schisclz. L'n Guropa pierde
por el eultivo sus propiedades activas. lla tibra de calidad in-
í^erior, y es variedad tardía; por eso apenas se cultiva er^
Europa.

Clim.r. -[:l cáñamo requiere una clima calicnte y húrnedo,
aunque q o demasiado, siend^ muy ,cnsible a los fríos y he-
ladas tardías. Las tierras bajas y l^^s sitios abri^ados son los
que más I^: convic^nru. La (ibra es tanto má; b^ista cuando más
exl>uc•sta e^tá la planCa a la ac^ión dc los frío ĉ .

I'ucde cultivarsc en varios climas merced a la r^ipidez de
su vc;et;r^rón, 1>ues q ace, crece y se madura en el espaeio de
cuatro n^rrses a cinco.

Los vientos fuertes I^ pcrjudican, porque a veces rompen
sus tallos, y, a^;itando sus r^unas, endurecen la tibra, que; dcs-
nzerece considcrsrblemente.

Terreiao. - So q parti^ularmente favorables los de aluvión,
arenosos y ricos, de los valles y ve^^as, y los profundos y h•es-
cos. Los cstanques dcscc^rdos, c.ubicrto5 de sustancias or^;áni-
cas en drscomposición, los terrenos inundados, ricc^^s e q lati-
mus, }' los r^ci^n roturados, son tambiún muy a propcisito para
el cultiv^> del cáriamo, prro no los tcrrenos compactos: ^^tos,
pucdrn t^^davia utilizarse somctiéndolos a labores prolundas,
h^rciendo hormi^,^ueros, abonando y biuando frecucntemente.
EI cáñamo no da nio^;ún resultado en un terreno srco y pe-
drehoso.

l.ic^ar qtre ocuj^^i c^a l.z , ot.7ciuii. - I'rirner atio, cáñamo; se-
gund^, tri^o; tercero, otro tri^•r,; cuarto, patata.

Primer añ^^, cáñamo con abono hums.ino; se^undo, cáña..
mo, con cl mismo abono, pero má5 d^bil; tercero, tri^;o; cuar-
to, trébol; quinto, triK•o ordinario d^ otoño.

Primcr año, cáñamo con fuertc c^tercoladura; scl,>undo,
tri^o; tercero, tr^bol; cuarto, tri^o: quinto, maíz.

Primc^r año, tri;;o; sehundo, cehada o avena de primavera;
tcrcero, tr^bol co q rxv-^r^a.a; cuarto, c^íriam^^.

`Prcr^zr^i^ióra del lerreno.- I'<rra obtc•ner una fióra de. buena
calidad son indispeusables las labores f,^rofundas, c^^n objeto
de mullir r,l terrcno, air^:arlo y destruír las malas hirrbas. Or-
dinariamc^nte, despu^s de la co^e^ha anteri^r se da al terreno
una lab^^r de arado para lcv^rntar el rastrojo; más tarde. a
primeros de invierno, se labra, a unos .fo centímetros de pro-
fundidad. con el arado, la azada o la laya, y se deia en reposo
hasta la primavera: entonces se pasa el arado dos o tres ve-
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ces, mediando entre labor y labor unos quince días, que es eE
tirmpo que necesitan las malas hierbas para desarrollarse,.
pudiendo, por lo tanto, ser destruídas para la 1<+bor siriuiente.

En la primera de estas labores se cntierran los abonos, y
las sucesivas ios reparte q con uniformidad por la tierra. Si
se emplean esti^rcolcs de cuadra, se añaden antes dcl in-
V1Crn0.

En al^unos países se da la primera labor en el otoño, y en
el invierno se dan tres labores tr,ás, abonando un mes des-
pu^s dc la tercera, que suele electuarse a primeros del mes
de marzo, y, una vez repartidos los abonos, se pas<< cl arado
para enterrarlos. En uno y otro caso, antes de la siembra sc
desmenuza y allana la tierra, mediante la ^rada o rastra.

.Ihorros.-F_s considerado el cáñamo con^o planta muy ago-
tantc. La cal, la potasa y el ácido fosfórico son los quc domi-
nan en su composición, y por eso producen excelentes resul-
tados los abonos ricos en sales potási^as y los toslátos de ca1.

Desde muy antiguo se han aconsejado también las ester-
coladuras luertes y el empleo de los abonos orKáuicos más ac-
tivos, como excremcntos de l;anados, palomina, productos de
1as lrtrinas y^^uano. La razón es que estas matcrias, además
su propio valor fertilizante, favorecen la absorció q de las de
naturaleza inor^ánica, que antes hemos cit^+do como predo-
minantes en la composición de ]a planta. Tarnbi^ q se reco-
mieada aprovechar los residuos de la preparación dc (ibras,.
los orujos de la extracción dcl aceite de los cañamónes y las
a^uas que sirve q para el enriado, uues de este modo se devol-
vcrá al terreno una porción estimable de los principios que la
pl^rnta toma del mismo.

lle los estudios hechos por Garola se desprende que el cá-
ñamo, en los primeros meses de su vegetación, asimila casi
todo el nitró^eno y la potasa quc le son necesarios, mientras
que continúa absorbiendo á cido fosfórico y cal hasta la (lores-
c^ncia; por otra pcrrte, en los dos primeros mcses, el trabajo
dc absorción efectuado p^r la raíz es cinco veces mayor que
durante el resto de su ve^etación; por eso conviene quc ve^•e-
te en un terreno provisto de elementos muy asimilables, y que
los abonos empleados sean fácilmen±e descomponibles y de
inmediatas resultados, condiciones que reúnen los estiírrcoles
dc los bovinos y de cerdo, la palomina, los excrementos hu-
manos pulverizados, la sirlc de oveja, la cal, el yeso, las mar-
^as, cl ^uano, los huesos molidos y los superloslatos. Los es-
tiér^oles enterizos y todo abono de d^scomposició q lcnta no
surten electo al^uno, a no ser yue se depositen en la tierra
con bastantc anticipación.

La calidad y cantidad de abonos dependen_del terreno y de
las sustan ĉ ias en ^I contenidas. Los terrenos ]^rtiles, dcspuis
dc labrados en julio y septiembre, se abonan con residuos de
lanas, de plumas, de cuernos, de piel y de otras sustancias
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animales, que se recubre q con una scl;unda labor; en noviem-
bre se labra q de nuevo, se dividc el campo en parcelas de a
metros, separados por surcos, y e q la primavera sc esp^trce un
abono descompuesto. I'ara los suclos de fertilidad media con-
vieoe el esti^rcol descernpuesto, asociado al superfosfato, al
nitrato sódico y al cloruro potásico, en cantidad, por óectá-
rea, de zo.úoo kilo^ramos del primero, que se entierra aotes
del invierno, y de i5o a 20o de super(osfatoal r5 por too y de
rz5 a r75 hilo^ramos de nitrato sódico, y de i5 }:ilo^ramos dc
cloruro potásico, que sc enticrran antes dc la siembra. En Ins
terrenos pobres cn ácido_fosfórico y potasa se at^ad^n canti-
^dades variables de supcrfosfatos y de cloruro potásico, no ex-
cedicndo de ó0o Icilo^;^ramos dc! primero y dc ;oo del sei;undo.

Alt;un+^s autores indican corno un abono excelente para el
^cáñamo una mezcla dc escorias, d^ nitrato sódico y dc cloru-
ro pot^ísico; otros, una n^ezcla de ^uano del I'erú, de huesos
n^olidos y de superlos(atos. L'n ticrras poco calcáre<ts sc es-
parce sc^bre cllas cierta cantidad de cenizas.

Siembra. F.lección de l^z senaillcr. - Cuando se f^uerza esta
{^lanta a ve^etar en condiciones anormalcs y adquirir incom-
pleto dcsarrollo, de^eocra q los caC^amones a! c^+bo dc al;ún
tiempo, y cs convenientc renovar la semilla. Por otra parte,
ésta se enrancia pronto, y no conscrva n^ás de un at^o su la-
cultad ^errninativa. La de bucna ca!idad cs de color ^;ris su-
bido, y su almendra tiene sabor de avellana.

Si el ^rrano está ue^;ro, Prueba ser ai^cjo y haber sufrido
una í^rmentación en prrjuicio dcl ^;ermen; si bla+^co, indica
haber abortado, siendo improhio para la reproducción, y lo
mismo cuando l^resenta color verdoso, e q cuyo caso es indu-
dable c^uc no Ile^ó a su completa madure•r, y, enterrado co q
cierta humedad, se pudre y sc pierde.

Las semillas deben scr de la última recolección, untuosas
al tacto y no romperse cuando se las frota entre las manos.
llebc hacerse un ensayo prcvio de ^,•crminación, sembrando
un número determinado de ^;•ranos, y obscrvando si al cabo
de seis u ocho días h^u1 ^erminado todos ellos.

Íŝfocci de l^a sienrhr^z.-Varía, se^ún el clin^a y el cullivo, dc
últimos de marzo a últimos de junio, e^perándose a quc la
ternpcra^tura media del ambiente sea suherior a to ^;•rados,
para que las sen^illas pueda q germinar pronto. En los climas
q^eridionales, si se siembra demasiado tarde y en terreno seco,
las semillas permanece q lar^^o tiempo sin g^erminar, y enton-
ces las comc q los pájaros, los ratoncs y otros animales. 'I^am-
poco se debe sembrar con demasiada humedad, porque las
plantas se crían d^biles, y las fibras sc pudren después con
bastante facilidad.

Cnn[id^.i de semilla.-Cuanto m^ís espesa sea la sicmbr<i,
más tina y ahilada se cría la planta, siendo en este caso n^ás
delicada la fi bra.
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Si queremos hebra recia, o se trata de aprovechar el caña-
món, se sembrará más claro para yue las matas se desarro-
llen más.

S^ el terreno es seco y ligero, suministra menos Gbra y
mayor porción de cañamones, y si fresco y fértil, produce
menos semilla y más cantidad de fibra. Por este motivo, los
suelos fértiles exig^en, por lo g^eneral, menos semilla que los
terrenos pobre^.

1'ara que sirva de guía, indicaremos que se emplean, por
t^rmíno medio, de zoo a zjo litros por hectárea. Se ĥún agri-
cultores entendidos, para obtener ĥ bra Eina y sedosa debe
haber de aoo a^oo pies de cáC^amo por metro cuadrado, y
para un producto grosero es suficiente que 1-,aya de roo a zoo.

L;n el primer caso, las plantas quedan separadas unas de
otras de 6 a^ centímetros, y e q e] segundo, de ^ a ro.

il9arzer^z c^e efeclicar la sici^abra.- Algunos a;ricultores, para
activar la germinación de las semillas, las tienen unas doce
horas en a ĥua acidulada con vinagre o ácido oxálico.

La siembra se hace a boleo o a mano: en este último caso
se echa la semilla en surcos abiertos con azada de 4 a 5 cen-
tímetros de proíundidad, y a di^tancia de 8 a q centímetros.
E q los grandes cultivos es preferible la sembradora :necánica.
Se aprovecha un día tranquilo para que el viento no mueva
la semilla. Una vez esparcidas las eemillas, debe q cubrirse
cuidado^amente con ayuda del arado, o de la grada o rastra,
para evitar que la coman los pájaros. Si la tíerra no es hú^ne-
da, conviene antes dar u q riego para favorecer la germinación.

Labores ^ie enlreleztirniettlo.-Cuando se cultiva en peque•
ñas eatensiones y en terrenos fáciles dc desecarse, se cubre
con restos de paja o estiércol para conscrvar mzís fácilmente
la Irescura, 1^avorecer la germinación, y para evitar quc las
aves coman la simiente.

La germinación tarda de cinco a ocho días, _y si en este
período, o al poco de haber salido la planta, la 11^_rvia da lug•ar
a la formación de costra, se pasa la rastra de mano para rom-
perla y auxiliar el desarroilo del veg^etal.

Fuera de esto, las labores de entretenimiento no pueden
ser menores, pucs la planta, por su r^ípido desarrollo, se de-
fiende bien de las malas hierbas, y son casi innecesarias las
escardas.

Sin embargo, en los suelos poco fértiles y en las primave-
ras secas suelen convenir. F:n todo caso, hay que ejecutar ]a
operación apenas nacido el cái^amo, y cuando alcanza o,i5
metros de altura, se repite con cuidado. A la vez se aclara el
sembrado en ]os puntos en que aparezca demasiado espeso.

Los riegos deben ser Irecuentes hasta pocos días antes de
]a floración, pues conviene que el suelo conserve cierta fres-
cura, sin que por esto sea favorable el agua estancada.

I2ecolección.-El cáñamo puede recolectarse, por regla ge-
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neral, a las trece o catorce semanas de sembrado. Los fiies
naascirfiros, deuominados tc^davía hor al^;unos labradores,
equivocadamente, e^íi7^mo he^nbra, maduran de tres a seis se-
manas antes.

Si se quiere tibra de buena calid;td, deben recolectarse an--
tes los ^ies ^^rascitlittns, cuando sus íltires empiezan a marcbi-
tar^c, sus h^^jas ^e ponrn amarillas y ^us t<tll^t^ toman un co-
lor blttn^uecino en la base. 1'ara c^llo ^e <n-ranct^n a mano, to-
mando a la vez de R a^o tallos. se^;ún la resi^trncia dcl suclo,
v dr^l,u^•s de dc^pojarlos de sus raíces, se rcúncn en manojos
de unos 5^^ crntímctros de circurfcrencia.

Si se ^clc^ca c,btcner de las /^l^xitlas /^n;cnitras una Gbra dc
bucna c;tlidad, se arrancan lr^s ^ics ^uasct^lirtos antcs cl^^l des-
pr^•nclimicnto del l^olen, par^t evitar la produc^ibn de scmillas.
Los Ties /^-metti^ar^.e sc arrancan o cort<in ya co:; más facilidad,
por no haber distinción que hacer,cuandt^ las fl^rrs se marchi-
tan, hero antes dc la m;^durcr. de las =emillas y aun cstandn
vcrcics los tallos, si es que sc l,retende obtcncr•libras dc supe-
rior calicaad.:^ veces, 1>ara mayor fa^ilidad, ^e arrancan al mi^-
mo titmho los fiies m zsculin^t.^ y los Tic^s /rm^^uinu.c antcs c1e que
madurett los t;ranos y de^pu^•s dc habcr^c de^prendido cl 1>olen,

L;ts tibras del r^íñamo recolect;^do en buen estado de ma-
durez sc^ q muy (7cxible^ ^> rr^istentes dr^^^urs de de^rcadas,
tenicndo un col^r ^en^cjcintc al de la i^;^ja dcl ccntcno tn^ran-
cada antes de )a madurez; las del re^ole^tado hrematuramen-
te son n;ás t;mtu^illas y suttves, pero mcnos rc^i^tentt^s, y las
del recolectado tardíamente ^cn menos flexibles y tic^nen un
viso ne^;ruzco, ^icndo poco al^rcciadas cn rl c^mcrcio.

Los pics más cstimados ^t^n los quc alcanzan una altura dc
z metro^^^ v cl g^rucso dc una 1>luma dc l;^ai^so.

f?n al^^unt^s países clcjan cl eá^amo timont^nado en el mis-
mo campo ltara qur ^e descque. pero en otros sc Ilcva a la al-
berca inmrdiatamente.

Los cáitatuos destinados a la prc,ducción de sernilla pue-
de q escoi?rrse entrc Ir^^ mtís vi^^otc,^os: pero mrjor r•s hticer
un cultivo csprcial, con los l:irs muy e^l^aciados. I^•:n ui.o y
otro caso no ^e recolrcta ha=ta la cc,mhleta ma^lurez dt^ la se-
milla, de^=1>reciando ^^eneralmente la (ibra, p^r rr^ultar drnta-
siad^> basta. Los manc,jo^, de los euttles =e lt^t de c^^btener la
semilla. ^c colocan derechos en hoyc^s cir^ulares de 3^^ centí-
metr^^s de pro[unclidad p^r t ó a metros de dizímetr^, y^e
cubren c<^n cobertores de paja, para pr^te^;erlos de Iluvias y
p<ijar^s. r1l^unas veccs ^e l^nncn cn la hoy;i, cctn las ^utnida-
des hacia ;ihajo. }^;ira dc^truír una ^u^tan^ia vi=co^a quc im-
pide la salida del a^ua dr la cubierta. Loti cáñam^s pcrmaue-
cc q dentro de la hoya duran[c unas tres <emana<, y cle^pués
se pr^cedc a la ^eparación dc los ^;ranns, ^e^íin ^•arios m^to-
do^. I'uedc^ q golpcarse en el mismo camh^, en eras e^pecia-
les, cuando ^e trata de cultivos importantes. Ln cultivos pe-
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queños, se colocan los haces sobre un banco o sobre ei borde
de un tonel, y se golpean ligeramente, con lo cual caen las se-
millas más macluras, buenas para la siembra. Las que quedan
en los tallos se golpean más fuertemente, o se separan me-
diante la trilla, y ordinariamente se áestinan a la extracción
de aceite o a la altmentación del gaoado. Las semillas, co q
!as hojas y cubi^rtas, se dejan en montones algunos días, y
de^pu^s se aecha q de una manera semejante al trigo. En el
granero se conservan primero extendida^, para que se sequen
bien, y úespu^^s se amontonan, pero de vez en cuando deben
removerse, para evit^rr que se calicnten.

En lugar de arrancar la planta, es preferible el empleo de
la hoz: se adelanta má^, y queda en el suelo parte del tallo,
que para nada se utiliza, con lo cual se beneficia el terreno.

`f^err^^irnierr[o.-La car.tidad de tallos secos por hectárea os-
cila entre entrr ^.ooo y;.ooo kilonramos, que dan de r.zoo a
r.6oo Icilogram^s de hilaza. El rendimiento e q semilla cs de
ro a zo hectolitros por hectárea, pcsando el hcctolitro dc 55
a 6o kilogramo^.

Lnen^i,^os ctcl c^íilar^zo.-Además de los vientos fuertes, llu-
vias vii^lcntas y grar.izo, perjudican al c^íiiamo alhunas plan-
tas fanerógamas, como la f;uscarl.z e^illa}^murn Min^r. y la
Ct^sctitz ctn^oj^c^a L., que se fija q cn la corteza, viviendo a ex-
pensas del cátiamo, V la I'/zeli^aez rzmos.z Mey., de flores azu-
les o d^ azul purpúreo, que vive sobre las raíces. Contra c•stas
pla^^as se recomienda arrancar las primeras antes de la 1lnres-
cencia, y las segundas antes de la madurcz de los frutos, y
quemarlos desl^u^s; pero si el campo está muy invadido, lo
meior es dejar dc cultivar en él el cáñamo por c^pnci^ de al-
gunos at^os. Otros enemigos son el nbejorr^> ^Me[nl^^^rl/a,r vi^l-
^aris L.), cuya larva ataca la raíz, varias orugas, algur,ns hon-
gos y las linr.^,.as y las locl:^s, que causan l;-randes perjuicios
a las plantas jóvenes. Contra estos último^ animales se acon-
seja espolvorear las plantas con cal viva en polvo.

Otra enfermedad es la llamada rorr^z o rorrela, consistente
en una hipertrr^lia quc se desarrolla en cl cuello de la planta
al nacer, especialmente e q tierras arcillosas, y cuando, duran•
te los escasos días quc median entre la siembra y el naci-
miento, sobrevicnen lluvias que forman c^stra e q la superficie
del suelo. Para remediar esto se ha ensayado, auoque con
poco ^xito, el pasar un rastrillo.

L^tria^^o.--Las fibras textiles quc contiene el ctíi^amo sc en-
cuentran en la corteza, y están unidas por unas sustaocias
gomosas y albuminoideas, que hay que descomponer para
proceder a su separación. Gsto se hace mediante una macera-
ción (enria^o), e q la que dichas sustancias fermentau y se ha-
cen solubles, pudiendo ya ser arrastradas por las aguas. La
fermentacíón produce considerabl^s cantid^des dc gases dele-
téreos, especialmente hidróoeno protocarbonado.
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El enriado en a^ua corricnte, aunque menos generalmente
empleado e q nuestro país, es, sin etnbarl;o, más convroientc,
no bajo el punto de vista hi^ií nico, pero sí por lo que se re-
iiere a la calidad del producto, aunyuc dura cuatro o scis días
más que en a^uas estancadas. 1;s ventajoso cuai^do pucde ba-
cerse en corrientes artificiales que pueden utilizarse lueg^o
para rieĈOS: mas si ^e bace en los mismos cau^es de los ríos,
adem^ís de la exposició q de las avrnidas, que las arrast.ra en
manojos, hay la de una disminución cn la temperatura de las
aguas, pt^•oducida por cualquicr causa, que suspenda ]a Iermen-
tación. En ríos de poco caudal tiene la operación otro inconve-
niente, que es el dc hacer perder al a^;ua el oxí^;eno que ticne
en disolucióu, saturándose, en cambio, de ^,^ases delet^reos, lo
cual puede ocasionar perjuicios graves e q las comarcas sur-
cadas por I<c corriente, y n^uy espccíalmente si estas a^uas
son utilizadas para la bebida. l:ste sistema no sólo q o ^c drbe.
aconsejar, sino quc debía estar pr^rhibido en absolutu, pucs
antes que los bcneficios que puede reportar, hay quc aten-
der a los males a que; puedc dar lu^ar, y que oril;ina casi
siempre.

I?1 procedimiento americano, con al;ua calicnte, es mucho
más rápido que los anteriores, y q o presenta cl inconvenien-
te de insalubridad.

llispónense unos g-randes barreños con doble ford^, e q el
cual hay un serpentíu, por el que circula el vapor o a^,^ua ca-
liente que debe calentar la que contiene el barrrC^o, hasta ^5
ó So ^rados, de cuya temperatura no es convruient^r hasar.
Un depósito de agua, colocado sobrc la cuba, drja cacr por una
Ilave u q chorro eonstante para reparar las p^^rdidas pcrr cva-
poración. Introducidos los manojos de cáñamo en la cuba, se
maceran durante unas sesenta horas, al cabo de las cuales
aparece en la parte superior dc la cuba una ^ran cantidad de
espumas, que son las materias gomosas y albuminoidc^as en
putrelacción, por lo cual pueden estas a^uas utilizarse como
abono.

I?xtráense lue,^o los manojos, y se prensan, dando un a^ua
abundante e q albúmina y^ícido p^ctico, quc puede tambi^n
utili•r,arse para el en^;orde dcl ganado de ccrda, amasándola
co q cereales de baja calidad.

Las cubas se disponen con doble fondo, al objeto de evi-
tar que los l^aces se ensucien en eontacto del precipitado que
resulta de las sustancias que se descomponen, y porque, como
en cl acto de la fermentación se produce un aumento dc tem-
peratura, los haces inferiores no tendrían la mi^ma quc los de
la parte superior y el enriado no se veri(icaría de una manera
re^ular. Fara evitar estos inconvcniente,, se disponen los ha-
ces de mudo que, colocados verticalmeníe, est^n a ao centí-
metros del fondo, y a igual distancia dc las par-edes, lllante-
niéndolos así por medio dc un emparrillado dc madera. De
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este modo, la temperatura es más regular, merced a este es-
pacio que queda libre.

Para conocer si la fermentación ha terminado, se deja flo-
tando en el ag•ua un pedazo de madera de pino, con una capa
de albavalde por la cara e q contacto del agua; cuando esta
cara se,ha puesto de color pardo, puede darse la operacícín
por terminada. Este cambio de color es debido a la formació q
de sulfuro de plomo, por Ia acción del hidróg•eno sulfurado
sobre el albayalde. Otro signo para conocer si la operación
pucde darse por terminada es la fractura redonda de los ta-
llos, lo cual indica que se ha hecho más frágil el sistema le-
í^oso. Durante el curso dc la operación, si se rompen los ta-
llos por su parte leñosa, tiene aún mucha consistencia y pre-
senta una fractura en bisel.

'1'erminad<t la operación. sc abre un grifo inferior de la
cuba, dr jando escurrir el agua, y lavando luego los manojos
con agua clara hasta que el agua salga por el grifo inferior^
completamente limpia. Luego se quita q los haces, escurrién-
dolos y dejándolos sccar al sol o en una estufa.

Para facilitar el desagregamiento de ]as ĥ bras puede aña-
dirse a las tinajas una disolució q de carbonato de sosa o de
potasa al r5 por ioo, la cual se echa en la cuba al empezar la
fermentación. 13 1 carbonato alcalino se introducc entre la cor-
teza y las fibras, y si luego, al terminar ]a operación, se agrc-
g•a ácido sullúrico, acciona éste sobre el carbonato alcalino,
dando lugar a la formación del ficido carbónico, que, al des-
prenderse, desagrega por completo las fibras. Obtiéuense así
productos, tio sólo muy 6nos, sino también muy blancos,
pues los tallos ceden al carbonato alcalino las materias resi-
nosas.

A,^ra^nado.- Después de secados los manojos que se han
sométido al enriado, se someten al a^^-amacío, que consiste en
quebrantar la parte leñosa de los tallos para dejar la fibra
limpia.

El sistema más primitivo, y aun muy en^p]eado, consiste
en una pie7a de madera fijada sobre un banco, sobre la cual
ajusta otra de las mi^mas dimensiones, fijada a charnela con
]a primcra por uno de su^ extremos. F_n el extremo opuesto
al de unión hay entre las dos piezas unas ranuras. l'uestos
]os mancjos de cáñamo entre las dos piezas, en sentido lon-
gitudinal, se deja caer sucesivamente la superior varias ve^es,
mientras se va cambiando el haz de posición, y así se rompe
la parte leñosa, que se desprende luego al sacudir la íibra
asida por un extremo.

Hácese tambié q esta operación sujetando los haces a]a
acción de un mazo armado de dientes, cuya altura no sea ma-
yor de a centímetros.

Estos dos procedimientos de agramado tienen el inconve-
niente de resultar muy caros de mano de obra. Un hombre,
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en doce horas, no Ileaa a af;ramar más de un quintal cata-
láo. Además se produce mucha estopa. Compr^ndese, por lo
tanto, que en las comarcas de gran producción ser^í pr^ferible
verificar la operación mec^ínicamente.

1'ara sujc;tar el cái5amo al a^^ramado mecánico, es Preciso,
prin^^erarnente, secarlo e q una estufa a la temperatura de So a
6o f;^rados, durante veinticuatro o treinta hora^, al objeto de
quc pierda del todo la hurnedad, y de e^ta manera ^e rompa
con más f^icilidad la parte leriosa. ^11 salir de la estu(a los ha-
ces de c^inamo, un operario los toma, extendi^ndolc,s sobre
una tela sin f^n que los conduce a unos cilindros acanalados,
por entre I^s cuales pasan. Con^ta la rz^áquina de varios pare;
de cstos cilindro^, ^;eneralmente de ocho o diez, y estan dis-
j^uestos de mancra que en elÍos va di^a^inuvendo sucesiva-
r^^ente el ^rosor de ]as ranuras y aumentando el número de
^stas.

^ldemrís del movimi^nto giratorio, tienen est^^s cilindt°os
otro dc: vaiv^n, en sentido de su eje, y dc esta mancra can sal-
tando las partecill^;s de materi^i Ic^fiosa a mcdida que, aplasta-
das por la acción dc l^s cilindro^, ^e =eparan de la fibra. Otro
ol^crario ^•a ton^ando los haces al salir del último pac de cilin-
dro^, y li^s ^acude, al objetn de que desprendan las pequeñas
partes de tallo Icñoso quc puedan quedar m1s o menos uni-
dílti 21 ]d5 fli)I'aS.

Co q rl auxilir^ de esta miquina pucde tambi^^n hacersc cl
agramadn sin rnri^.^r primeramente, hero los productos que
resulta q cie este trabajo son de menos valor, pucs como las
f bras contieucn aúu la parte gomnsa que las une las unas
a las otrac, no puede destinar^e el c^íñamo así producido m<ís
quc a cordelería o a]a í^^bricación dc suela de alpargata, En
este ca^o, ^in emhar^,^o, n^ resulta tanta c^topa.

U.^os v z^licacirntes. -- Las fibras de] cí^i^amo ^c emplean
para ]a l^ir^ricación de tejidr^s, cuerdas, alpar^atas, ete.; la ca-
>-^amiza ^:ii^ve para la prel^aración d^: pajuelas y para la obten-
ción del ^^^u^bón destinado a la labricación de pólvor«. Las ce-
millas ^e utilizan como alimento para los pájaros y para la ex-
tracción de aceite. Los residuos del c<ír^amo y las af;uas e q que
se ha el^ectuado el enriadc^ son apreciadas como un cxcelentc
abon^ para los mi ĉ mos cañamares. La parte verde dcl cá[^amo
se utilira, por el fuerte olor que de^pide, para ahuyentar las
polillas y f;^or^,^oj^^s de los f;raneros. Se rccomienda el cultivo
del cái^an^i^^ para sanear las regiones pantano^as perjudicadas
por las ficbres palúdicas.

Se emplea mu^hc^ en farmacia y en otros usos que no son
del easo enumerar, por• q o relacionarse con la agricultura.
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Cultivos de llilCrt^.

Iiorraja.-Esta planta es utilizada como verdura, una vez
desprovista de la parte ancha de la hoja y de las espinita^ que
se encuentran en el pecíolu. 'I•ambi^n se cultiva por su f!or,
utilizada en medicina.

La variedad que se cultiva es la oficinal, y no es planta
que requiera ^•randes exigencias en el cultivo. 1\'0 obstante,
conviene ref;arlo y abonarlo, así como dedicar al;ú q rcpica-
do, con objeto de evitar que sea muy espinescente.

Se cultiva en toda ĉpoca.
Se reproduce por semilla, efectuando ]a siembra de asien-

to y a poca distancia, si su cultivo no tiene otro objeto que
destinarla para verdura. Si es para recolectar la flor, conviene
que dc una a otra medie una distancia de So a 6o centí-
metros.

r^bonos por área:

Snperfosfato ]Si2il.... •..... .... G ]cilos.
Clorru^o dc potasio . ........... ... 1 --

Itlezcladas y desterronadas estas materias, se distribuyen
por el terreno antes de la siembra, entcrrándolas al hacer los
surcos. Cuai:do las plantas ten^au una altura de u q centíme-
tro, se reparten a chorrillo 3 kilogramos de nitrato de sosa,
enterrándolo li^eramente.

Se recolecta en toda época.
K,zh7^ro v ^^ab.l^ael^i.-Se cultivan por su raíz, muy aprecia-

da como aÍimento del hombre, y el r^lbano entra a(ormar
parte de la alimentación de los animales. Se le suele dar a
las vacas lecheras, por ia cantidad elevada de agua que co q
tiene.

Entre las variedades de cultivo se encuentra el alar^ado y
el ^edortcio (rábano y rabaneta, respectivamente), siendo este
^último el que más se utiliza en la alimentación del hombre.

Se cultiva en primavera y verano.
Se. reproduce por semillas, y la cantidad es la misma que

la indicada para el nabo, así como la forma de distribución,
terreno, preparación del mismo, etc. En abonos es más exi-
gente que la especie anterior.

Abonos por área:

Snpcrfosfato 18 20 .. . . . . . . . . . . . . . . . 4 ].ilos.
Cloruro dc potasio................. 2 -
:^itrato dc sosa........^........... 3;500

La forma de emplear los abonos es la misma qt,e la indi-
cada para el nabo.

Se recolecta en toda época.
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I3ere>>jerra. - Es muy apreciado su fruto, que^ si al estado
crudo tiene un sabor acre, desagradable, cocido es muy
grato.

Entre las variedades se encuentra la ^^iolela alarQa^^, que
tiene una longitud de t5 a aocentímetros; la i^iolefz al^zr^^aí^
tenaj^rnra^^; la bereitjr,nx ^te 13xrbe^at^zne, muy precoz y producti-
va; la viol^ta enana muy tempraoa; la Hererzjena uiolel.i re^to^z-
^^^z, de iruto grueso, corto, color violeta oscuro, quc es tardía.

Existen otras variedades.
Se rcproduce por semilla, para lo cual se hace el semillero

en invierno, pr^curando un gran cuidado, co q objeto de que
los (ríos no dat;e q las plantitas.

En la primavera se arranca q las plantitas y se trasplantan,
procurando coloearlas a la distancia de ^^ centímetros las
unas de las otras, y e q líneas distanciadas u q metro.

Antes de etectu<u' el trasplante, se prepara el terreno con
buenas labores, para que se encuintre bieu mullido, y se abo-
q a de la si^;uiente (orma.

^lbonos por área:

Sapcrfosínto 1S/"0 ................ i kilos'.
C'loruiro dc potn^io .. .. ............. 2 -
Vitrato dcsosa .................... t -

EI super^osCato y el cloruro se mezcla q bie q y se reparten
a boleo al efcctuar la última labor dc preparación del terreno
para la plantación, quc será días antes.

Quinc:e días después de la plantación se reparte la cantidad
de nitrato de sos^t indicada en la lórn^ula, operació q que se
efectuar^í a chorrillo, dando un ligero recalce para enterrarlo
y regando a continuación.

Se recolecta en verano y otoño.

E1 s^l^or de los linevos.

Un experimentador, que no da a sus gallinas nada más que
ceb^tda, sc admira al encuntrar que los huevos que recoge, tie-
netz un sabor a pescado. Evidentemcnte no es la cebada la que
puede dar ese gusto, a menos de que sea de mala calidad, en-
mohecida o averiada. ,^I conirario, la mayor parte de las ve-
ces, la ccbada tiene la propiedad de dar un gusto agradable a
los huevos.

Pero es un l:echo sobre el cual es bueno insistir la facili-
dad con la que el huevo se impregna de todos los olores, de-
bido a la porosidad de su cáscara. Si los ponederos cn que las
gallinas iia q de el^ctuar sus posturas no están limpius, si las
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gallinas han dejado los excrementos, si la paja que los guar-
nece es húmeda o sucia, los huevos adquieren un ^;usto ex-
tremadamente desa^radable, ocasionado por las emanaciones
mi^mas del nido. Es coeveniente visitar los nidos con fre-
cuencia, y guardar inmediatamente los huevos en cajas de
cartón oudulado co q comhartimientos, donde se conservarán
limpios y frescos si q temor a la ruptura.

[{ace al^unos ar^os, dice Bcchernin, uno de sus amigos le
había confiado zoo huevos l^ara una experiencia de conserva-
ción en un^.r cámara fri^orílica.

AI cabo de seis mese^ fué a ver los huevos y se sacaro q de
la caja, en la que habían estado encerrados, para coloearlos en
la czímara. 1^enían un buen aspecto, ]a conser•vación se había
ase^urado perlectamer.te. 1?chó uncs cuantos en a^ua hirvien-
do para hrobarlos, y no era q comestiblcs, por tener u q olor a
esencia intenso. Si se hubiese q ruciado co q esencia, el olor
no habría sido más I^uerte.

Lo más curioso es que ese olor, ese l;^usto, estaba concen
trado en el interior del huevo, pue^ exteriormente apeuas se
percibía cl olor. Al cabo de algunos días seexplicó ]a causa de
este fenómeno. La c^ija de huevos había e^tado colocada al
lado de una caja de frutas, manzanas y peras sometidas ii;ual-
mente a una experiencia de conservación, y los huevos ence-
rrados en la caja estaban impreg•nados del aroma d^ las Irutas
a tal punto, que adquiricron un g^usto muy pronunciado y
más fuert;: que las frutas mi=ma^, tan agrádable, e q suma,
que parecía se estaba comiendo uoa manzana de grato olor.

Si se quiere hacer una tortilla de sabor a trufas si q tener-
las, basta en^errar los huevos en una caja que conten^a una
docena de trufas. Los huevos se impre^nan a tal punto de
este sabor, que Ilegará a creerse, al hacer I^i dcK^ustación, que
está hecha con tru^as, estando hecha solamente con huevos.

Esta extremada facilydad de impre^narse demuestra cuán
útil es poner los huevos al abri^o de todas las emanaciones
próximas, y pueden explicarse los malos gustos cuyo origen
se busca injustamente en la alimentación de las aves.

Algunas v^ces, la alim^ntació q ej^rce, electivarnente, ur,a
gran iol7uencia er, el ^^usto dc los huevos. La torta de linaza,
por ejemplo, activa ciertamente la postura de la garllina y da
a la pluma un brillo muy atractivo, pero los hu^vos son de-
testable,. La harina de pescado activa i^;ualmente: la postura,
pero no hresenta este inconveniente; sin duda, las ^;allinas lo
asimilan mejor, y se ha observado que los huevos no tienen
mal l;usto. Al^unas verduras dadas con exceso, como ciertas
coles, dejan un ^usto muy ligero a los huevos; cuuodo la can-
tidad no es ex^esiva, los huevos tienen siempre un gusto
a^radab!e; en general, la verdura comu^ica a los huevos un
gusto exquisito.

La harina de carne, que se mezcla alg•unas veces con sal-
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vado, tortas y harinas ordinarias, no da mal gusto; muy al
coutrario, las yetnas son más gruesas y nutritivas.

Ls de advertir adem^ís que las gallinas que son alimenta-
das con verduras en abundancia dan huevos cuyas yemas q o
solameute son muy fluas, sino que tambi^ q poseen un color
oscuro y^;^ustan tanto a la vista como al paladar.

Los hucvos sufre q tanto la intluencia dc la bebida como la
de la alin^ientación. Las gallinas que beben a^uas corrompidas
poncu hucvos cuyo sabor recuerda cl olor desagradable de
las mismas.

El agua que ha q de beber las gallinas dcbe ser tan pura,
como sana la aliment^^ción y limpios los poneder^s.

La int]uencia de la alimentación en el gusto de los huevos
ha sugerido la idea a algunos de producir huevos medi^iuales
introduci^ndo cn la alimentación un poco dc carbonato o sul-
fato de hicrro disuelto en el al;ua de bebida. I_as yemas dt los
hucvos cíe las ^ives que recibe q estas sales en la bebida tienen
un bonilo color oscuro.

Se h^r l^retendido así aumentar la cantidad d^ lecitina con-
tenida e q la yema del huevo.

5in tratar de hacer huevos medicinales, no hay duda de
que, con alimentaciones especia^es, ^e puede, no solamente
dar un gusto más deli^ado a los huevos, sino también aumen-
iar su valor ntrtritivo.

Instr>ticciones p^r^, cl e>r><c^^l:>,do.

Para el encalado de las tierras, debe preferirse la cal viva
o apagada rccientemente.

Suhonieodo que se trate de cal viva, 1a mejor manera dc
procrdrr es la ^i ĥ uicnte:

l^n lu tierra que se ha de encalar se deposita la ca1 en
m^ntcncitos (to a 2o kilos de cal en cada montcín), a una
distancia de unos ^ metros unos de otros, lo que corresponde
a^.ooo^l.ooo l:ilos por hectárea. Se recubren con tierra estos
montnnes, y los terrones de cal no tarda q e q denhacerse,
convinieudo ir tapando co q tierra las grietas que se produce q
en ellos.

Al cabo de uuos veinte días, la cal est^í completamente
apal;^ada, y se ha convertido en polvo. Se mezcla. cr^n una
pala, co q la tierra que la r^cubre, y se esparce por el surlo.

Tratándose de cal apagada, puede esharcirse directamen-
te, q o habiendo inconveniente en hacerlo co q una distribui-
dora de abonos.

^s ne^^esario efectuar este trabajo con tiempo seco, pues
con tiempo húmedo o Iluvioso, es de temer que la cal ^e at^-
rrone y lorme aglomeracior.es, que hay que evitar, porque
perjudican a la uniformidad de su acción, i?s bueno, sobre
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todo si se omite el mezclar la cal con tierra, dar un gradeo,
después del reparto de la cal, para que el viento no sc la Ileve.

La cal hidráulica puede emplearse, si no hay utra; pero no
es recomendable, porque, en contacto con el aoua, fra^ua y
forma terrones duros, y no se obtiene q así los efectos dc ^n
reparto uniforme y de una dilusión re^ular. 5i no hay más
rem<^dío yue emplear la cal hidráulica, pueden atenuarae sus
defectos no llevándola al campo y q o incorpor^tndola al suelo
más que cuando est^ c^mpletamcnte apal.;ada.

No hay ineonveniente en encalar y apli^ar al mismo tictn-
po los abonos verdes•, al contrario, esta prá^ti;;a es recomen-
dable en las ti^^rras fuertes, pucs la cal activa la descomposi-
ción de estos abonos. 1'uede, en este caso, esparcirse la cal
sobre el abono verde, y enterrar los dos a la vez, pcro no es
de aconsejar la apli^ación de !os demás abonos y el estiércol
al mismo tiempo yue la cal. EI superEoslato convicne aplicar-
lo con dos a cuatro meses de anticipación al encal<tdo, y, por
lo tanto, en terrenos que hayan de sembrarse en otoño y en-
calarse antes, convendrá aplicar el superlosfato inmediata-
mente despu^s de la sie^a, y levantar el rastrojo con una la-
bor, si el estado de la ticrra lo permite, práctica siemprc re-
comendabla. Los dem^ís abonos pueden incorporarse a la tie-
rra al tiempo de hacer la siembra, toda vez que ésta q o debe
hacerse hasta transcurrido un tiempo prudencial después del
encalado. De todas maneras, en el año en que se encale es
más conveniente emplear el nitrato de sosa que el sulfato de
amoníaco, para evitar pérd:das de ázoe por drscomposición.

La meior ^poca para en^alar es en otoño, teniendo cuidado
de que entre esta operación y I^ siembra medie suticiente
tiempo, porque la cal tiene una causticid_^d perjudie;ial para
las plantitas. Quince o veinte dí^ts despuía de haber in^orpo-
rado la cal al terreno puede ya sembrarsc, sobre todo si anles
ha estado en montones.

Puede también esparcirse a fines de invierno, cuando se
destina l^t tierra a cultivos de primavera.

En las tierra, fuertes pueden triplicarse las dosis de cal
que arriba se indican.

EI encalado puede repetirse cada tres o cuatro años.
I'ara encalar pueden utilizarse tambi^n escombros calizos

en cantidad proporcional a la de cal quc: contengan.
Las tierras a las que conviene el encalado son las silíceas,

las arcillosas y las ácidas, en que no se produce elervescencia,
rociándolas con ácido clorhídrico diluído o vrna^;re fuerte.

I'or último, hay qu^ recordar que sc ha dicho que ccla cal
enriquece al padre y arruir,a al hijo», lo quc si^nitica que en
]os suelos e q que se practica el encaladv es yrecesario ahonar
cor2verrienlernexle, si se quiere evitar que la tierra se esterilice.

^IADItID.-Sobrinos de la Suc. de Eí. \linuesa de loe Ríos, ^fi.guel Servet, 13.


